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    Al ver la hora en el reloj de cuerda del salón, supe que era hora. Me cubrí la cabeza con la capucha de mi chaqueta. Faltaba una hora para que el atardecer comenzara.


    Verano. Mis ojos eran demasiado sensibles a la luz por culpa de mi dieta; cuando el sol me golpeara el tono carmesí propio de mis ojos bajo aquel tono oscuro sería mucho más obvio.


    Ese día me había quedado solo en la casa que mi padre había comprado hacia más de una década bajo un seudónimo en el centro de Londres. Él se había marchado a una reunión que tenía que había planeado meticulosamente durante años; su primera avanzada política que estaría seguida de ataques si su intento diplomático fallaba.


    Al salir a la calle intenté comportarme lo más normal que podía, tenía miedo de que alguien estuviera vigilando, no confiaba en nadie. No quería que se sospechara del paso que tomaría. Mi corazón retumba en mi pecho a causa del temor bien infundado y sé que en cuanto cruce la puerta seré considerado un traidor.


    Camino calmadamente con la vista pegada al suelo en dirección a la estación de metro más cercana. No sé muy bien cómo moverme en el servicio público de Londres que es tan diferente al que existe en el país del que soy originario: Hungría. Todo lo que sabía es que debía dirigirme a la estación de Westminster.


    El tren se movía rápidamente y esperaba estar en la dirección correcta. Me quede cercano a las puertas y miré a lo alto del vagón donde estaba ubicado el mapa de la línea del metro. Autentifique fácilmente que no era un viaje largo.


    Aspiré un poco por la nariz pero lo suficientemente profundo para saber que ninguno de los míos me seguía. Me sentí a salvo, no había rastro del olor característico a la sangre que los de mi especie tienen en su piel, solo podía identificar perfumes humanos que procedían de los que me acompañaban en aquel viaje: rosas, miel, almendras, vainilla. Cada humano poseía uno olor característico sin tener que recurrir a los perfumes sintéticos, aunque hasta ahora jamás había encontrado uno que mereciera mi devoción. Todo era demasiado común. Sonreí para mis adentros y recordé mi misión.


    Para cuando me percate, solo faltaban dos estaciones más para llegar a Westminster.


    Espere paciente a que llegase y junto conmigo otras personas entraron del vagón la mayoría vestidos con trajes burocráticos y expresiones tensas propias de trabajos en el gobierno.


    Salí de la estación y el atardecer estaba en lo alto y sabía que tenía el tiempo encima aun cuando no sabía bien hacia donde debía dirigirme, apenas tenía indicaciones otorgadas gracias a un buscador de internet y tendría que confiar.


    Era inevitable que comenzara a sentir presión por la manera tan abrupta que estaba llevando a cabo este plan. Mucho antes de tiempo…


    Comencé a caminar y con algo de seguridad pregunto en algunas de las dependencias gubernamentales más cercanas por Él. Espero tener suerte.


    Mi padre podía ser demasiado cruel si le parecía lo más correcto. El dictaba las órdenes y todos debíamos aceptarlas sin quejas. Pero también permitía el consumo directo de los humanos. Con o sin el permiso del humano que fuera la victima esa noche, la única condición es no abusar demasiado. No podíamos matar a diestra y siniestra porque obviamente ese descontrol generaría problemas en pequeñas ciudades por la falta de comida y en las grandes cuando la cantidad de homicidios se incrementara. La regla principal era no dejar huellas visibles y que los restos mortales desaparecieran por cualquier medio a la brevedad. En el país teníamos diversos crematorios ocultos de la vista pública y el gobierno humano lo sabía ya que finalmente, mi padre, era la cabeza real del gobierno en 5 países de Europa del Este: Hungría, Rumania, Bulgaria, Moldavia y Ucrania.


    Y el resto de Europa estaba en negociación aun, la expansión era un asunto que no controlábamos y tampoco conocíamos hasta donde había llegado, aunque mi padre tampoco parecía tomar demasiado cuidado en ello. Y como en la guerra, pocas negociaciones son en paz; esta nunca iba a serlo.


    “La vida sin la guerra ya de por si es cruel”. De esa manera era visto por el enemigo más importante de Ahriman, Mircea.


    Mircea es mi padre.
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    Pase por tres edificios e incluso preguntado a los guardias en la calle Downing lugar conocido como el sitio donde trabajaba el Primer Ministro británico. Pese a mi insistencia, solo me indicaron que Adam Raven trabajaba en la zona de edificios al frente a una calle del palacio de Westminster. Intenté que esa indicación me diera todo el tiempo necesario para llegar antes de que me fuera imposible encontrarlo, afiné mis sentidos y deje que estos me guiaran un poco mejor.


    Sin pensarlo acudí a ella y continúe preguntando hasta llegar a uno de los edificios donde se izaba la bandera del Reino Unido. Entré jalando la enorme puerta de madera y cristales y caminé hacia el guardia en recepción, junto a él, estaba una recepcionista de cabello rubio. Era muy bonita, su olor era dulzón con un gusto terriblemente empalagoso lo que me provoco algunas molestias en mi nariz. Estornude por acto de inercia.


    —Salud—replicó la mujer con una voz tan empalagosa como su aroma.


    —Gracias—respondí acercándome—. Disculpe—le dije lo más claro que pude, sé que mi acento era algo dominante.


    —¿En qué puedo ayudarle?—esboza una sonrisa completamente profesional. Ensayada obviamente.


    —¿Aquí trabaja Adam Raven?—pregunté a modo de respuesta.


    —Sí señor. Está en su oficina del piso tres.—Me dijo alcanzando una agenda de color rojo oscuro—. ¿Tiene cita con él, como se llama?


    —Solo necesitaba saber eso, gracias—respondí mientras me alejaba de la recepción e ingresaba a las escaleras.


    Apenas alcancé a escuchar a la mujer intentando detenerme y a su vez llamando a seguridad por causa de un ingreso no autorizado mientras vociferaba que estaba prohibido el acceso sin cita. ¿Se suponía que eso me debería importar?


    Sonreí a medias y aleje un poco la capucha de mi cabeza y abrí mi chaqueta gruesa. Tenía calor.


    Bastante pronto llegue al piso tres y apenas lo hice comencé a escuchar a los guardias viniendo por mí. No había tiempo de nada así que empecé a revisar cada placa en las puertas, todas tenían nombres, pero ninguna Adam Raven.


    ¿En qué pensaba?


    Solo lo conocía por fotografías. Nunca había cruzado palabra con él y seguramente de habría sido mi primer opción.


    Algunas personas salían subsecuentemente de las oficinas, ninguno tenía el olor característico de uno de nosotros. Eso era lo único que me permitirá reconocerlo. Todos eran iguales; humanos.


    Entre ellos un hombre alto de traje oscuro emergió del fondo del pasillo. Note que llevaba lentes oscuros algo inquietante estando en un sitio parcialmente oscuro. El olor de su sangre fue completamente delator. Sentí un escalofrió y noté que él me sentía de la misma manera que yo al ver su expresión tensarse parcialmente bajo sus gafas oscuras. Esto obligo a mi paso aminorarse hasta detenerse totalmente y dejando la oportunidad idónea para que los guardias me sujetaran.


    —¡Señor!—exclamé intentando llamar su atención. El movió su rostro a un costado como si intentara ignorarme.


    —Lo mejor será que salgas por tu voluntad o llamaremosa la policía—advierte el guardia sujetándome con más fuerza. Mi brazo derecho se tensa por obra de su presión.


    —¡Por favor señor!—Repetí con más fuerza logrando hacer notar mi acentoy con ello su mirada se poso sobre mí—. Sé que no me conoce, pero realmente necesito hablar con usted.


    El miro su reloj.


    —Suéltenlo—le dijo a los guardias en un hilo de voz para mi alivio.


    —Señor…—intercedió uno de ellos, un guardia de unos cuarenta años, lo había visto de pie junto a la recepción—. Este hombre entro sin autorización.


    —Ya me he dado cuenta, lo estaban sujetando de manera poco educada manteniéndolo prácticamente en el suelo. Señores, eso no es ninguna muestra de amabilidad —dice con vehemencia. Orgulloso, como lo imaginaba.


    Estira su mano hacia mí y los guardias me sueltan finalmente. Llevo mis manos al frente e intento lograr que los músculos tensos se relajen. El me indica con un ligero movimiento de sus dedos que me acerque.


    —De verdad, se lo agradezco mucho—digo soltando un suspiró.


    —¿Cómo te llamas?—pregunta.


    Sentí el cabello molestarme a los ojos así que acomode los mechones que caían sobre mis ojos llevándolos con mi mano hacia mi nuca.


    —Por favor, dime tu nombre—pidió seriamente.


    —Tristán —respondí.


    —¿Tristán, qué?, supongo que tienes un apellido—dice mientras toma un cigarrillo de su bolsillo y más tarde su encendedor. Me cuesta bastante mantenerme calmado y poder pensar con claridad, no quiero cometer un error y que el termine matándome en este momento—. Anda, ya has llegado hasta aquí, no creo que eso afecte mucho.


    Tragué saliva y mire un segundo al suelo quizás para tomar confianza. El golpeaba ligeramente el piso con su pie algo exasperado, posiblemente.


    —¿Qué estas esperando?—pregunta y el olor del cigarrillo quemándose me aborda por completo. Levanto mi cara y lo miro con una determinación falsa y que no tengo en esos momentos, mi seguridad está en los suelos.


    —Ese es el problema, cuando sepa quién soy no imagino lo que hará —expreso titubeantey finalmente lo suelto—: soy Tristán Árpad.


    Con solo oír mi nombre veo como el cigarrillo en su boca titubea un poco, ha reconocido mi apellido sin problema. Tal como esperaba que lo hiciera, comienza a escudriñarme con su mirada intentando revelar algún secreto sobre mí. No podrá, nadie sabe de mí y mi origen más que mi padre y un tumulto pequeño dentro del país donde nací.


    Los Árpad antiguamente habían sido una de las casas nobles más poderosas de Europa hasta que desaparecieron de la historia, mujeres casadas con otros nobles, falta de herederos masculinos, la muerte por plagas y enfermedades que en época actual son fáciles de curarse pero que en el pasado representaban la manera más miserable y rápida de morir. Pero nosotros aun vivimos…


    Ahriman por otra parte aunque debería tener el mismo apellido, el opto con su padre llevar uno diferente. Sé que durante años nos han llamado “Innombrables” o bajo el apodo de “Basarab”; lo sabemos porque Abimelek nos lo ha dicho durante los años que ha estado pasando información preciada para mi padre sobre el funcionamiento de Inglaterra a mano de Ahriman y anteriormente su padre, tras estudiarlos sabemos que ambos manejan las cosas de igual manera. El apodo “Basarab” proviene de una casa reinante en el principado de Valaquia donde puedo admitir mi abuelo y mi padre se entretuvieron algunos años mientras aprovechaba una muy ligera y casi inexistente conexión sanguínea con los miembros de esa familia y al final llamarnos de esa manera les sirvió muy bien para que ocultaran su parentesco con el de su familia en Europa del Éste.


    —Por favor pasa a mi oficina.


    Era un riesgo. Sabía que él podía matarme sin ningún problema y yo no quería hacerle daño ni provocar una pelea, realmente le necesitaba y él me necesitaba.


    —Lamento las molestias—le dije a los guardias y fui sincero por los problemas que les ocasione a causa de mi imprudencia.


    Sin perder más tiempo, seguí a Ahriman al interior de una oficina sobria, mayoritariamente decorada con madera, bastante fría y con una única ventana, bastante grande y que otorgaba algo de iluminación natural que seguramente a medio día seria grandiosa dado el hecho de que atardecía la cantidad de luz había decrecido significativamente.


    El se quito los lentes y me miro, quede un poco sorprendido ya que su mirada era verdaderamente fría, casi sin vida y triste. No pude evitar sentir una pena profunda en mi interior y diferenciar entre las similitudes que encontraba con la mirada de mi padre, eran muchas.


    —Por favor toma asiento,—me pedio señalándome a unapequeña sala de estar al lado izquierdo de la oficina—. ¿Quieres algo de beber?


    Negué con la cabeza.


    —No señor y tampoco puedo quedarme mucho tiempo con usted.


    —Bien, ¿que trae a un familiar de mi padre aquí?—preguntó recargándose contra el escritorio y cruzándose de brazos. Era una manera de protegerse, una maniobra típica de alguien poco sociable. Su mirada dura solo me dignificaba que debería escoger sabiamente mis palabras, por ahora todo era paz. Aunque para ser franco no me esperaba una recepción de ese tipo, siquiera aquella poca amabilidad.


    —Antes quiero pedirle algo muy importante —protesté con calma, el pareció agudizar su mirada sobre mi—, por favor, confié en mí.
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    Sé que mis palabras no son precisamente lo que él ha querido escuchar y de antemano sé que no confía en mí.


    —Escucha, no sé qué tan informado estés en todo este asunto, pero si de verdad eres cercano a Mircea o Mihail me cuesta mucho creer que seas confiable, no puedo garantizar nada solo porque me lo pidas…


    —Se lo pido porque debe hacerlo—le dije alzando mi voz. No me importo interrumpirley noto la incomodidad en su expresión—, se lo pido porque yo no puedo confiar en nadie, y quizás solo lo tenga a usted. Necesito su ayuda.


    —¿Para qué?—preguntó aparentemente interesado por primera vez durante nuestra corta charla.


    —Mircea, es mi padre—confieso logrando que mi corazón retumbara una vez en mi pecho, el arqueo una ceja con incredulidad. Supuse que debía darle pruebas y estaba consciente que eso era un determinante absoluto, sin embargo Ahriman rió alegóricamente quitándole valor a lo que decía—. ¡Es cierto, Mircea es mi padre! ¡Y sé todo lo que hará, sé todo lo que ha hecho y quiero impedirlo!


    Esta vez mi corazón no latió de más. Necesitaba mantenerlo de aquella forma.


    —¿Por qué? —pregunto enarcando una de sus cejas.


    —Desde que mi abuelo enfermo, su único pensamiento es controlar Inglaterra y ya ha extendido su poderío a casi toda Europa.


    Sin siquiera dejarme terminar comenzó a reír.


    —Señor, estoy intentando hacerle ver que puedo serle de ayuda—cierro mis puños con fuerza dejando que la sangre fuera directamente hacia las palmas de mis manos.


    —Hijo, cálmate—dijo entre risasllevando una mano al puente de su nariz, exhala el aire en sus pulmones lanzando un suspiró ligeramente largo—. Todo lo que supones me interesa ya lo sé. Se absolutamente todo lo que ocurre fuera de Inglaterra, no vivo encerrado en unajaula de oro—. La manera en la que lo dice provoca que mi expresión se relaje un poco y el continua—: Se que durante los últimos… ¿sesenta años?—una pausa extendiendo ligeramente su mano hacia mí—. ¡Exacto sesenta años!—Sonríe—, se que algunos de ustedes se han entrelazado con los míos y claro, es sencillo. En los países que ustedes gobiernan son ciudadanos y dado que no tienen gran control de las actas de defunción las cosas son más fáciles para ustedes.


    No. El no me ha comprendido.


    —Eso no lo va a parar. El desea más.


    —¿Quiere Inglaterra?


    Negué con la cabeza. La decepción sacudía mi cuerpo.


    —No creo que valga mas la pena estar aquí, no me ayudara.


    —No te detengas dime qué pasa, si has venido por mi ayuda en lugar de defenderte solo, es algo grave—me dijo elevando la voz. Estaba confiado.


    —Las cosas con mi padre se hacen de manera diferente, para el pelear por el honor aun es algo primordial. Como ya debe saber Abimelek está con mi familia. Mi padre le ha ayudado en todo el proceso a cambio de algo—cerré mis puños con fuerza y nuevamente trague saliva; mi boca estaba seca—. Yo también soy heredero a tomar Inglaterra de alguna manera, y mi padre no la desea para él, de eso puede estar seguro. Abimelek ha sido condicionado a que solo la tendrá si puede enfrentarme a mí a muerte, si yo lo mato a él, Inglaterra va a manos de los Árpad.


    —Sus costumbres me parecen más raras que la última vez que las escuche. Abimelek es un niño orgulloso si te esfuerzas podrías ganarle—me dijo dibujando una sonrisa solemne en su cara.


    El parecía no entender, esto no era por una pelea no era por miedo a ser asesinado, ¡Yo no podía ver a cientos de personas morir! ¡No quería seguir el plan que mi padre había trazado todos estos años!


    —¿No lo entiende?—Preguntófrustrado—, ¡Si ese enfrentamiento se da implica que usted está muerto, que Enoc lo está y su hijo lo está!


    Me mira y no parece afectado por ninguna de mis palabras.


    —Ya me había percatado de eso —responde sin alterarse. Se cruza de brazos nuevamente permaneciendo en silencio y esperando a que continuara, me aclaro la garganta antes de hacerlo.


    —Estoy consciente de que si usted muere, estamos implicando que la cantidad de humanos y otros como nosotros muertos será demasiado grande, no quiero ser responsable por esa causa. No quiero ver morir gente —confieso finalmente.


    —Te seré franco —responde con verdadera tranquilidad—, suenas igual que mi padre.


    Se da la vuelta y camina en dirección a su ventana, el sol ya ha caído hace un rato y apenas nos sentimos intimidados por esa razón. Desconozco la hora exacta, solo sé que he pasado un largo tiempo aquí. Por su trato más confiado y menos a la defensiva en sus actitudes, me percato que confía en mí.


    —De ser realmente verdad lo que dices, estas bajo la misma línea que quiero seguir, ya he visto demasiadas guerras y muertes en mi vida y estoy asqueado de ellas. Pero, ¿Cómo puedo confiar en ti?


    Creí que ya lo hacía, supongo que solo quiere probarme por completo. Era listo porque cualquiera puede fingir y solo un puñado que se te acerca es honesto, yo soy el hijo del enemigo no soy confiable. Lo sé y lo acepto.


    —Porque no solo le estoy pidiendo ayuda —comienzo con seguridad—, me estoy ofreciendo para jugar de su lado y darle toda la información que pueda hasta el último instante, no me interesa si muero si me descubren como un traidor.


    Giró su rostro en mi dirección sobre su hombro.


    —Si me has dicho que quieres ayudarme dándome información y en este momento me has dicho que tu padre te hará pelear a muerte y es más que obvio que está reuniendo una cantidad considerable de su gente en mi nación. No mentiré, la última noche encontré un aquelarre de veinte. ¿Y para qué?, realmente no se me ocurre otra cosa que imaginarlo a él, queriendo conquistar mi país.


    Solté un bufido de gracia. Veía sobre las posibilidades, no sobre todo lo que alguien podría planear, quizás por eso la madre de su hijo había muerto tan fácilmente.


    —Es solo el primer paso de todo, y he venido en estos momentos porque justo ahora mi padre esta enfrentándose a la reina…—hago una pausa—, ¿señor?—preguntó al ver que no me presta más atención.


    —Alcanzo a ver una columna de humo, lejos—responde en un hilo de voz abstrayendo su atención con el sonido de la puerta llamando.


    Es bastante tarde, seguramente el horario de oficina ya ha terminado. Ahriman pasa su mano por su barbilla y por un segundo su boca adquiere una expresión de preocupación. Sabe que algo está mal.


    —Adelante—dice adquiriendo una expresión de preocupación.


    De la entrada emerge un sujeto de cabello negro, delgado y de ojos azules, quiero pensar ya que lleva un parche en uno de ellos. El me mira en una completa seriedad, no parece gustarle que este allí.


    —Enoc, el es Tristán—menciona Ahriman con impasibilidad.


    Me levantó de mi asiento y extiendo mi mano hacia él para saludarlo, el no responde mi saludo por lo que prefiero retomar mi asiento sin objeciones y sin mencionar nada sobre aquel desplante; se que no puedo exigir grandes cortesías en mi situación.


    —Ahriman. —Menciona Enocsin más—. Un auto bomba ha hecho explosión hace unos veinte minutos en el oeste de Londres. El Primer Ministro me lo ha comunicado, todo apunta a que fue provocado por un Innombrable.


    Mi corazón se acelero en demasía y sentí mi boca muy seca. Estaba impresionado. Ahriman lo notó y enfoco su mirada sobre mí y eso solo provoco que mi pulso se acelerara todavía más. Vi como Ahriman desaparecía hasta sujetarme de la ropa y lanzándome contra su escritorio. Mi cuerpo golpeo contra el duro material haciéndome dar un giro y cayendo del lado de la pared tras derrumbar la silla y las cosas en el escritorio. Quedé tendido al suelo sumamente adolorido y con un gusto a sangre en la boca.


    Escuché como la puerta se cerraba de inmediato y el seguro era puesto. Ese había sido un movimiento de Enoc y sabía que el era su hermano. Mi tío en toda esa maraña.


    —Muy bien chiquillo—exclamó Ahriman levantándome del suelo con una gran facilidad y llevándome contra una de las esquinas, su rostro quedo muy cerca del mío—. ¿A qué has venido realmente?


    —Quiero detener a mi padre uniéndome a usted—le digo y soy sincero, los latidos de mi corazón parecen contrariar mi respuesta ya que el no cede, sigue viéndome como culpable.


    Me mira frio, cree que se algo que el no y tiene razón, lo sé y ansió compartirlo con el sin necesidad que me mate para obtener información.


    —Por favor créame—insisto ycomienzo a sonar desesperado—, he intentado decirle por horas que mi padre está sometiendo al imperio británico ahora. El está obligando a la reina a dimitirlo a usted para nombrarlo a él como Ministro por la fuerza. Usted debería saber como es mi padre, ¡Incluso mucho mejor que yo…!


    Me detengo al sentir que su agarre contra mí, baja de intensidad. Me comprende mejor se toda la historia de mi padre y Ahriman, no me sorprende mucho que este seguro de lo que hará. Me suelta finalmente y lo veo caminar alejándose de mí. Aun parece preocupado.


    —¿Qué se supone que haga?—pregunta al aire.


    —Aceptarlo—menciona Enoc en un hilo de voz.


    Ahriman le dirige una mirada y puedo comprobar su molestia. Enoc sin embargo no le teme ya que su corazón no muestra ninguna alteración y su rostro se ha mantenido sereno en todo momento.


    —¿A qué te refieres?—preguntó Ahriman.


    —Los humanos suelen ver por lo que más les conviene y usted debe ver también por ellos, si los Innombrables someten al imperio la reina te exhortara a obedecer lo que ella crea conveniente. Eso es parte del trato que hizo nuestro padre con ellos.


    Ahriman asiente decepcionado, el recuerda ese tratado y a mí me gustaría conocerlo, pero no es el momento. Un día quizás.


    —No puedo confiar en ti, tus antepasados te preceden—me dice en un hilo de voz.


    —Señor… tampoco siento que pueda confiar en usted, se que podría matarme en cualquier instante que lo desee sin embargo, es mi única opción, como yo soy la única que tiene para obtener las movimientos e mi padre.


    Siento la mirada fría de Enoc sobre mí, él duda más que el mismo Ahriman, sin embargo esta vez mi corazón no me traiciona al decirle mis intensiones.


    —¿Y qué quieres por mi ayuda?, ¿qué te otorgue el territorio del Este?—pregunta fríamente.


    Niego de inmediato.


    —Puede matarme si eso le parece mejor al final de esto. Le repito que no me interesa el poder y le anuncio que no temo morir. Solo quiero evitar que muchos inocentes que ahora están en la lista mueran.


    Ahriman luce más tranquilo y lanza un suspiro.


    —Esperemos entonces—afirma finalmente alejándose totalmente de mi, se agacha para recuperar el teléfono del suelo y se asegura que aun sirva.


    Yo sigo sin estar libre, Enoc se acerca a mí y me obliga a tomar asiento. Se queda de pie a mi lado y noto la fría sensación de la boca de un arma contra mi nuca, me quedo tranquilo, no lucho, no me muevo. No estoy en disposición de absolutamente nada por lo que en estos momentos solo me resta esperar.
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    El sonido constante de las manecillas del reloj me molesta cada vez más y el sonido de nuestros corazones latiendo pausadamente al conjunto de nuestras respiraciones. Me siento encerrado.


    Finalmente cerca de que estén dando las once de la noche el teléfono en la oficina suena y los tres nos quedamos sin respiración en ese momento.


    Ahriman toma el teléfono y contesta, no hay expresión en su rostro, no dice nada hasta el momento previo a cortar la llamada en el que dice un seco:«está bien».


    Entonces cuelga. Me mira seriamente y escucho como el cartucho del arma es cortado.


    —Tristán Árpad —dice Ahriman.


    Enoc me empuja contra el escritorio y presiona el arma contra mi nuca como si aquello hubiera sido una orden, no me muevo.


    —Tristán Árpad —repite más serio.


    —¿Si?—preguntó con duda.


    —A pesar de tu advertencia tan certera, no podemos confiar en ti.


    —L-lo sé… aun así mi propuesta es de verdad…


    —También lo sé—ríe ligeramente con sorna—. Dados los últimos incidentes no puedo evitar cargar mis dudas, teniendo en cuenta también que en el pasado mi padre fue traicionado por su hijo ¿y tú que eres? El hijo de mi enemigo intentando traicionarlo, no se tu pero la historia me resulta muy familiar y no tengo animo de incentivarte algo en contra a tu padre para que lo mates—levantó la vista lo mas que puedo y alcanzo a ver a Ahriman levantarse de su asientoy dar unos pasos en la oficina hasta que se pierde de mi vista—. No puedo dejar que mates a tu padre cuando ese es mi trabajo.


    ¡Lo sé!


    —¡Yo no me meteré en eso!—gritó y Enoc presiona mas mi cabeza contra el escritorio para que baje la voz.


    —¿Qué prueba puedes darme?


    —Ninguna, sin embargo es cierto yo no seré quien asesine a mi padre, ¡solo quiero impedir que más muertes ocurran!


    El agarre sobre mi cede entonces, me levanto con cautela y analizo la situación en medio de aquella oscuridad aclarada solo por las luces exteriores.


    El silencio se hace entre nosotros una vez más, intento distinguir en sus miradas lo que quieren decirme, lo que piensan; imperturbables y silenciosos, nada me permiten leer en ellos.


    —Iré a Alemania—musita Ahriman.


    —¿Estás seguro?


    —No se trata de que lo esté… me han dejado sin opciones. El chico tiene razón si desobedezco traeré más muertes—lleva su mano a la garganta y veo como afloja la corbata oscura hasta poder quitársela.


    —Preparare todo entonces.


    Ahriman bufa fastidiado y se acerca a grandes zancadas al escritorio abriendo un cajón para sacar un arma. Es más grande que la que Enoc ha usado para amenazarme sin embargo, el no la usa para ello Ahriman simplemente la guarda entre sus ropas y me dirige una mirada fría.


    —Si te traigo conmigo ahora, adelantare la guerra y no quiero eso—alcanzo a notar un rastro de ironía, es extraño y seguramente no debería estar presente en estos momentos para aquella charla. En el fondo la duda aparece en mi y comienzo a dudar si creerle, me cuesta de la misma manera creer que el no quiera una guerra cuando estoy viendo el mismo deseo en su mirada como lo veo en la mirada de mi padre.Me siento impotente, al final no importa lo que haga ese es el destino—. Vamos, tengo que salvar unas cosas de mi casa—murmura finalmente.


    —Yo me encargare de ello.


    —Puedo ayudar…—Enoc hace que baje mi cabeza contra la mesa nuevamente aunque ahora no siento el peso del arma sobre mi cabeza.


    —Niño… Tristán—rectifica Ahriman.


    —Dígame—musito apenas audible.


    —Síguenos —dice sin emociones.


    Enoc me levanta sujetándome de la ropa, no ha dicho nada y comienzo a sentir que el solo obedece las ordenes de su hermano. Comprendo a Abimelek de alguna manera en este momento. Los tres salimos y sin embargo, Enoc no cede su control sobre mí y de esta manera es como me obliga a seguirlo a la planta inferior.


    Todo está en silencio.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    5


    


    


    No me preocupa en lo más mínimo la calma que hay en la planta inferior, sin embargo al llegar al exterior del edificio noto que la calle misma esta en circunstancias parecidas. Me recorre un escalofrió inadvertidamente. Ahriman frunce el ceño y lo veo moverse nerviosamente en la acera, Enoc luce más calmado pero noto en su mirada la misma contradicción que Ahriman está cargando; por mi parte intento descubrir esa emoción.


    Un silencio extraño llega hasta nosotros, frunzo el ceño e intento aguzar mi oído para descubrir la naturaleza del mismo. Son pasos, aun lejanos. Ahriman maldice cerca de mío, instintivamente volteo a verlo.


    —Están cerca—musita Enoc.


    —Silencio—añade Ahriman y comenzamos a caminar, al levantar la vista alcanzo a ver el Big Ben está dando la medianoche y las campanadas comienzan a resonar.


    Ninguno de los tres dice nada más pero siento que las cosas están poniéndose distantes y cada vez más frías. Ahriman camina al frente de nosotros, veo sus puños cerrados con fuerza.


    El sonido de alguien quedándose sin aire retumba a mis oídos y dirijo mí vista rápidamente al frente: Ahriman. Ha sujetado a un desconocido que apareció de repente y frente a nosotros, Enoc baja la cabeza cubriéndose la nariz asqueado, huele como yo. La expresión de Ahriman se hace muy turbia.


    —¿Tan rápido vienen por mi?—su voz se escucha diferente, más fría, más oscura… sedienta de sangre.


    Enoc me suelta y escucho un par de disparos detrás mío los cuales me nublan la visión por un largo instante a causa del estruendo.


    Reconozco a estas personas, son la gente de mi padre y por la reacción de ambos noto que están acostumbrados a matar y estar asqueados por el olor que nosotros tenemos apenas siento el de ellos o por lo menos el de Ahriman. Enoc resulta bastante humano por su olor, aunque su puntería y la fuerza de su agarre, está por encima de lo ordinario.


    —¿Qué clase de basura del este tenemos aquí?—pregunta Ahriman al sujeto que ha intentado encañonarlo, el comienza a hablarle en húngaroy Ahriman me mira—. ¿Qué dice?


    Esa pregunta es para mí, entonces entiendo que ninguno de ellos habla el idioma de sus ancestros lo cual es una tontería a mi parecer, muchas vías de información se manejaban en mi idioma natal, turco o rumano y ellos estaban perdiendo la mayoría de ellas. Así que no solo sería su aliado al traicionar a mi padre, rápidamente me quedo claro que iba a ser su fuente de información tanto como iba a ser su traductor.


    —Dice que mi padre envió a los tres con usted.


    —Pregúntale si tu padre sabe que intentas traicionarlo—me dice y lo hago, le pregunto ello y el hombre me responde que no lo cual obviamente les informo. No les miento en nada y sé que si lo intentara ellos lo sabrían, desconfiarían de mi en la mejor de las circunstancias salvo que creo que si les miento, me matarían sin pensarlo.


    Ahriman sonríe de manera vacía y aun sujetando al enviado, lo lleva contra el concreto de la acera sin dudarlo, el sonido hueco de su cráneo golpeando es demasiado para mí y cierro los ojos con fuerza; no quiero ver como lo asesina… no apruebo la violencia. Es precisamente por las acciones que Ahriman y Enoc han tomado esta noche que quise estar de su lado pero también veo que ellos juegan las mismas cartas que mi padre. Al final esta guerra va a ser jugada y quizás con suerte, un poco se salve...


    Bajo mi mirada ante este pensamiento pequeño pero dulce…


    —Tristán—es Ahriman llamándome, regreso a mi seriedad mirándolo sin emociones, intento no sentir nada mientras el pequeño hilo de sangre de aquel que ha matado hace poco camina lentamente hacia mis pies—. Necesito que te quedes en la cercanía de tu padre, de alguna manera debemos mantenernos contactados.


    —Yo puedo ayudar en ello, si tienes que abandonar Inglaterra sería sospechoso y peligroso que tu mantengas la conexión con él—explica con frialdad inusitada.


    Ahriman se encoje de hombros como si con ello restara toda la importancia a lo que sucede.


    —Haré lo que sea necesario—respondo sin contener mi acento que me ha superado en estos momentos.


    —Usaremos un servidor alterno y ten por seguro que a la primera seña de traición estarás muerto—acaba de decir Enoc a mi lado y puedo estar seguro que así será, no es mi idea traicionarlos. Haré lo que me digan en estos momentos yo soy quien más desconfianza les tiene.


    Ahriman parece desanimado dejando que la oscuridad y el olor a sangre tan cerca nos cubra. Veo en su mirada una señal de rendición que mi padre le ha obligado a tomar, aceptara su marcha sin quejas. Me sorprendo de alguna manera y la acepto también.


    No formo parte de la despedida pero allí me quedo mirando y escuchando apenas su charla a medias. Van a prepararlo todo, pero no será fácil, yo mismo lo sé, mi padre ha pensado todo esto por demasiados años.


    Ahriman se marcha entonces. Desconozco a que parte de Alemania y sé que por seguridad del mismo jamás lo sabré como tampoco sé cuándo será su regreso.
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    En la soledad del silencio que se forma en una calle lejana a Westminster, Enoc me explica la manera en la que nos mantendremos en contacto, me sorprende que solo me otorgue un simple teléfono celular y nada más. Sin embargo debo confiar, no tengo más opciones como él tampoco la tiene. Le informo cuanto se de los planes de mi padre y acordamos usar un lenguaje entre palabras para nuestra comunicación he de ser demasiado cuidadoso, el me pregunta que otros idiomas conozco sin problema: italiano, alemán, holandés, francés, rumano, turco y desde luego húngaro. Acordamos hablar entre nosotros en alemán y francés desde este día.


    Debo fingir que todo está bien, debo pretender que no ha ocurrido nada aunque es difícil, ser un buen mentiroso puede no ser mi fuerte pero se bien como actuar. Espero sea suficiente para ambos bandos…


    


    • • •


    


    


    —¡Tristán!


    La voz se escucha ligeramente lejana, intentó despertar pero no puedo, mis miembros están aletargados y me siento muy pesado. Dormir en trenes y aviones jamás ha sido para mí. Tuve un largo vuelo desde Budapest a Northumberland y el tren fue nuestra única manera rápida de llegar a Londres. Claro, la rapidez es escatimada a medias demoraremos poco más de un día en llegar.


    —¡Tristán!—me llama de nuevo la voz.


    Abro los ojos y descubro a Namir frente a mí.


    —¿Qué pasa?—preguntó en voz baja, estoy cansado.


    —Tu estupidez de móvil no dejaba de sonar.


    Ay no.


    —¿Atendiste?—pregunto sin emociones.


    —No, solo lo apague.


    —Está bien, veré quien era y llamare si acaso era mi padre.


    —Como gustes…—me levantó en un movimiento— primo.


    Antes de que salga del compartimiento me detengo en seco a la voz de Namir y me giro un poco hacia él.


    —¿Qué pasa?—pregunto.


    —¿Ya lo notaste?


    El movimiento del tren serpentea con ligereza bajo mis pies, lo miro seriamente y paso una mano por mi frente para acomodar mi cabello. Lo miró sin expresión intentando no desvelar nada, estos últimos años han sido cansados y parece que ya todo está acomodado para que el festín de las serpientes que los Meester y los Árpad somos comience.


    —No. ¿Qué ocurre?


    —Hay alguien como nosotros aquí, es raro—su voz tiene un aire de ensoñación que me desespera un poco—. Pero se siente familiar…


    —Debes estar equivocándote—sonrió bromeando un poco, cuando se emociona por una pelea es difícil controlarlo, es como su padre…


    Salgo del compartimiento y camino un poco por el vagón antes de llamar al último número, es Enoc.


    —Guten Morgen.


    —Mañana a las 11 en la plaza Grosvenor en Mayfair.


    Solo con esas palabras la llamada termina. Respiró profundamente y abro mis ojos temblando a la par que un chico de cabello oscuro pasa a mi lado. Lo reconozco a él y su olor, es mestizo… idéntico a su padre…


    Me hago a un lado y regreso al compartimiento rápidamente. Namir ya no está. Trago en seco y camino hacia el comedor del tren pensando que quizás ha ido en esa dirección, entro y reviso los rostros buscando a mi primo. No está aquí, tampoco su olor… pero hay algo dulce y estremecedor en el ambiente que intento divisar aunque me parece muy desconocido. Hay demasiada gente, pero de algo estoy seguro una parte de él o ella es como yo.


    El sonido de un golpe me regresa a mí y regreso sobre mis pasos con prisa. Sé de donde provienen esos ruidos. Cruzo cerca de cuatro vagones hasta llegar a ese lugar y abro inmediatamente el compartimiento de donde una pelea tiene lugar.


    —Namir —pronunció en un hilo de voz intentando sonar seguro y como si le restara la importancia a lo que pasa. Reconozco a ese chico aunque jamás lo haya visto antes y Namirtambién lo ha reconocido, finalmente su sangre lo llama, son familia aunque el chico al que sujeta mi primo no lo sepa—. Vámonos es hora.


    Namir gruñe con enfado, acostumbrado a hacer su voluntad cree que puede ganarme haciendo una rabieta, me muestro serio ante el, no dejare que me humille sin importar que pase.


    —Pero…, este bastardo —se quejó.


    —Yo no quiero armar un escándalo y esa ley de Ahriman aun está vigente, tampoco quiero ir contra él, tu sabes lo que uno representa —dije adentrándome al compartimiento tomando de uno de sus hombros a Namir, eldebería entender lo que está haciendo y la acción adversa aun para él como enemigo de Ahriman y su gente. Por lo menos con esto logro que lo suelte—. Sabes que si lo matamos no será solo mi padre quien te diga algo. Si realmente es el lo sabremos a su momento pero si no solo estas violentando una ley.


    —Está bien —recriminó calmadamente Namir.


    Miré al otro chico sin emociones.


    —Vamos ya, no quiero arriesgarme.


    Me acerco a la puerta y Namir se detiene, lo miró de soslayo esperando que no haga una nueva tontería y espero.


    —Escucha imbécil. Crees que no sabemos quién eres, sabemos todo de ti y te agradecemos por ponerte en nuestras manos Caín.


    Reprimo un bufido agradeciendo su estupidez, muevo un poco mi cabeza liberando algo de presión, odio los comportamientos violentos y en lo que puedo intento evitarlos en todo momento y aun ahora, pero si debo salvar a Caín lo hare sin pensarlo.


    —No te olvides de mi cara y de mi nombre, soy Namir Meester. Volveré por ti —exclamó antes de salir por la puerta mientras lo jalaba y lo alejaba del compartimiento.


    Volteé en dirección a Caín ya sin poder evitar una mirada de pena a causa de las heridas (aunque superficiales) que fueron infringidas por Namir. Muevo mis labios intentando decirle “lo siento”. No puedo hacer más.


    Dentro de unas horas mi capacidad como traidor será vista finalmente, mi padre me descartara de su vida para siempre y por otro lado, estaré libre para continuar mi parte del trabajo ya sin mascaras.


    La espera de años ha terminado. La guerra se acerca.
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    No te pierdas el inicio de la historia en El Ministro Oscuro y la historia continua en El Hijo Oscuro
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